. período constitucional. 


ELAZOITE 


Periódico hebdomadario contra la lepra clerical y los gobernantes á base de machete 





qe 
UN PRESIDENTE 


La República del Uruguay acaba | 
de elegir presidente para el nuevo 











La elección recaída por unanimi- 
dad en la persona del señor José | 
Batlle y Ordóñez, ha sido un verda- 
dero acto de inteligente política li- 
beral y democrática. 

El señor Batlle es el único presi- 
dente sudamericano que tiene en la 
vida pública antecedentes honrosos 
y sin una sola mácula. 


Periodista, luchó contra la tiranía | 
y la injusticia; parlamentarista, 
mostró todo el temple de su espíritu 
fuerte combatiendo las malas prác-| 
ticas administrativas y políticas; 
presidente, implantó numerosas re- 
formas democráticas hasta colocar 
á su país á la par de los progesistas 
de Europa en materia de legislación 
social y reforma de las instituciones. 
A 6l se debe el retiro de los erucifi- 
jos de los hospitales; la ley de di- 
vorcio absoluto y varias leyes obre- 
ras que tienden á mejorar la situa- 
ción de la clase trabajadora. 

Conociendo su vigorosa firmeza 
de carácter, hay que esperar que 
hará cumplir su programa tan neta- 
mente trazado en una carta que di- 
rigiera hace algún tiempo desde 
Europa al Comité Central del Par- 
tido Colorado. 

No importa que los clericales del 

partido blanco, apoyados por los 
frailes y católicos de lw Argentina, 
tramen revueltas contra el nuevc 
gobierno; Batlle es hombre de lucha 
y en ella está en su medio y como 
siempre, hasta ahora, sabrá triun- 


far una vez más. 
La República del 
un presicente! 


Uruguay, tiene 





BASTA! BASTA! 


¿Cuándo terminaréis, señores cle- 
ricales, de echarnos en cara nuestros 
crímenes, nuestros incestog, nues- 
tros estupros, nuestros infanticidios, 
nuestras inmoralidades, en fin, to- 


centavos el número en libre- 
rías, kioskos y vendedores. 


dos los delitos y abominaciones que 
nos atribuís, sin probar siquiera uno 
solo de ellos? 

Está visto que no podéis hablar de 
escuelas sin asegurar que en las lai- 
cas se enseñan mil porquerías, in- 
cluso la composición de bombas de 
dinamita y el asesinato de frailes y 
monjas, y otras bellezas dignas de 
una eternidad de presidio. Pero no 
acusáis á nadie por su nombre; no 
citáis un solo caso concreto; no po- 
déis encontrar un solo padre Manuel 
ni un Viacava ú otro sinónimo de 
corrupción ó crimen... 

Si dibujáis, nos pintáis con facha 
de asesinos y limpieza de puercos. 
Somos groseros lo mismo en las fac» 
ciones que en el lenguaje. Habláis 
á menudo de nuestra paternidad de 
hiena, de nuestro concubinato degra 


dante, de nuestras mujeres prosti- 
tuídas de nuestros hijos robando en 


la vía pública... Pero citad un sols 
caso concreto, decid: “El socialista 
tal Ó cual hizo Ó deshizo”... Nom- 
bradnos, pues!... 

“Afirmáis que los “sin Dios” no 
pueden tener mejor moral que los 
puercos. Pero, ¿dónde encontráis la 
prueba de eso? ¿En qué diario os 
informáis de nuestros robos ó de 
nuestros atropellos al pudor? ¿En 
qué país se condena á los maestros 
laicos por uno de esos atentados que 
á vosotros tanto os honran en los 
presidios de todo el mundo? 

Si escribimos, nuestra literatura os 
parece pornográfica; si hablamos de- 
cís que incitamos al robo, al cri- 
men y á la subversión. Si no habla- 
mos ni escribimos afirmáis que tra- 
mamos algo en silencio. Destiláis en 
todo venenosas dudas y sospechas. 
Para desbaratar nuestra obra nos 
atribuís tcdo lo pernicioso que en- 
cierra en sí la vuestra. 

En realidad, vuestra obra se ma- 
nifiesta por su característica la men- 
tira. No podéis proceder de otro mo- 
do. Vuestra práctica de diecinueve 
siglos no se puede desprender ya de 
vosotros, porque es vuestro comple- 
mento, al igual de la baba que acom- 
paña desde su nacimiento al bicho 
baboso. 

Por eso atenuamos vuestra mal- 
dad, disculpamos vuestras acostum- 
bradas, calumnias, á la espera de que 
el día menos pensado, también nos 
llaméis “frailes” 6 “jesuítas”, que 
ya sería insultarnos de veras!... 


EL DE GALILEA 
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Un clavo contra otro 






MENOS MAL, 































“El Pueblo”, órgano indispensa- 
ble de las sacristías, secundandc 
nuestra campaña contra los adivi- 
nos y “cúralo-todo”, la emprende á 
plumazo limpio contra esos desgra- 
ciados, no escatimando de paso un 
palito á las “autoridades desidio- 
sas.” 

No podemos menos que aplaudir 
al colega, en su justiciera campa- 
ña, alentándolo á seguir por ese ca- 
mino. Al fin sus redactores empiezan 
á darse cuenta de los terribles efec- 
tos que causa la mistificación en la 
sencilla gente del pueblo. Siga el co- 
lega por esa senda y también acaba- 
rá por llegar al convencimiento de 
que su propia obra es aun tanto 6 
más nefasta que la de las míseras 
mujeres que, para subvenir á sus ne- 
cesidades, se dicen inspiradas por 
fuerzas ocultas. 

Creemos que el estimado órgano 
del hisopo no hará de esa campaña 
(como acostumbra) cuestión de com- 
petencia. 

Reiteramos á los plumíferos del 
Órgano nuestras más sinceras felici- 
taciones, augurándole en su campa- 
ña opimos frutos que aún tendrían 
más mérito si fuera contra ellos mis- 
mos. 








_ LOS CUERVOS GRACIOSOS 
Y LA POLITICA SUDAMERICANA 





"or... ..o rr.» 


Y Á—2S" 








' país. 
—¿Qué opinas tú del Uruguay y ¡Ah, frailes, frailes! a 
de la Argentina? 
—Que el primero, con su presi- / 
dente ateo, está resultando un Bat- l 
Me... de lágrimas. Y el segundo, . 
con su presidente católico, un 
país. .. Sáenz Pena. .. ¡CUIDADO CON LOS 
ESTAFADORES! 
po Con este mismo título el siempre 
Frailigranas simpático Órgano frailar, dice lo si- 





guiente: 


EN NOMBRE DEL PADRE “Se nos asegura que *para ex- 


Cami ss 
A 


En su número del'25 de febrero 
último, el órgano de las santas bode- 
gas, “El Pueblo”, se ocupa de la 
muerte de uno de los más caracte- 
rizados clericales chilenos quien 


dejó su testamento encabezado así: 

“Yo, Domingo Fernández Concha, 
hijo lejítimo de don Pedro J. Fer- 
nández Reeio y de doña Rosa «de 
Santiago Concha, nacido en Santia- 
go de Chile el 15 de abril de 1838, 
ordeno mi testamento en los térmi- 
nos siguientes: 

“En nombre del Padre, del Hijo, 
del Espíritu Santo. Amén...” 


Y á renglón seguido enumera có- 
mo y á qué instituciones clericales 
se han de distribuir los numerosos 
millares de pesos que deja. 

El órgano de las damas de bene- 
ficencia aludido, 4 fin de que aquí 
cunda el ejemplo del clerical Fer- 
nández Concha, dedica al asunto un 
editorial de dos columnas en el que 
habla de todas las virtudes del ex- 
tinto, sin ocuparse para nada, como 
ge comprende, de la forma en que el 
“caracterizado hijo de Cristo”, con- 


—¡Pero ven aquí, desgraciado! ¿Tú crees que estás tratando con un| siguió reunir tanto dinero. 


animal?... 


—¡Quien trata con un animal eres tú! 


Imagínense nuestros lectores cuán- 
tas páginas hubiera dedicado al ge- 


plotar ¡llos sentimientos caritativos 
de los católicos, algunos desaprensi- 


vos rateros se han vestido de sacer-| 


| 


“Lo que avisamos á los católicos! 


dotes y merodean por los pueblos de 
la provincia. 


para que no se dejen sorprender en 
su buena fe. 

“También se nos asegura que una 
mujer, muy ducha en dla práctica de 
la estafa, recorre iglesias, casas y 
centros católicos solicitando limos- 
na para determinados actos piado- 


“Harán bien los sacerdotes y cas 
tólicos denunciando á esta especie 
de estafadores á la policía. 

Atención estafadores! Si quereis 
realizar buenos negocios, vestíos de 
frailes 6 fingíos católicos! 


PARA TERMINAR 


En cada país existe una palabrg 
vulgar que se emplea para el após- 
trofe vergonzante de los que viven 
£ costillas del sudor del prójimo. 

En España, por ejemplo, Se les 








Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 





MENOS MAL... 
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—¿Todavía no sabes leer en el santo Catecismo? 

—No, padre. 

—Y tu madre, ¿qué hace que no te enseña” 

—Va todos los días 4 la santa misa... 

—Ah, ah! Menos mal, menos mal,.. 
neroso donante si éste hubiera tex-| llama  “sanguijuelas”, “cuervos”, 
tado £ favor de los frailes que tene-| etc. En Francia, la patria del ende- 


mos el honor de mantener en este moniado Zola y demás herejes, se 


les denomina más ó menos con los 
mismos apelativos, sinónimos siem- 
pre de algún bicho de rapiña. En 
Italia, por lo consiguiente. 

En Sud América, si bien es cierto 
que en la mayaría de los nuevos 
países se les califica como en Espa- 
ña, hay algunos sin embargo, donde 
se tiene una palabra verdaderamen- 
te local para denominarlos. 

El Uruguay es uno de ellos. 

En la vecina orilla no se les grita 
como aquí; “cuervo” ni “gallina”. 

Cuando un oriental encuentra en 
su camino un clérigo de los pocos 
que apestan el país, se conforma 
con pronunciar las siguientes pala- 
bras: 

— 'Batlle Ordóñez!!” 

Y como por obra de encantamien- 
to, el fraile desaparece como si se lo 
hubiera tragado la tierra. Es que 
con esas dos palabras se les dice lo 
que peor suena á los oídos de cual- 
quier clerizonte, porque Batlle y 
Ordoñez, traducido en buen cristia- 
no, quiere decir: 

“¡Pronto te se acabará el queso!”” 


NICOLITA. 











SANGRE AZUL 


Reiros del epígrafe. Es el distingo 
con que se vanaglorian grotescamen- 
te los que imperan por el poderío 
falso en todas las causas de injustl- 
cia con la humanidad; los que á ve- 
ceg son admirados por los mismos 





desheredados; por los débiles, por 
los abúlicos de iniciativa y faltos 
de rebelión. 


Sangre azul, genealogía de men- 
tiras y vicios que corrompen, La 








grey femenina bien alimentada, que! 
goza con excentricidades; que fre-; 
cuenta iglesias y sostiene cofradías | 
para que bombeen sus ajetreados 


apellidos. 
Es la casta de las mujeres que 
dominan. De las hipócritas, vicio- 


sas, de las propagadoras de incestos 
y adulterio; de todas las que enal- 
tecen y confían sus secretos al reba- 
ño clerical, sumisas por sus manda- 
tos; que sirven para sus trampatujos! 
de vicio y corrupción. 

Las cortejadas por los ineptos, los 
que luego de encumbrados por sui 
degradación, se proclaman tiranos, 
realizando fechorías de bandidos de 
levita. 

Sangre azul; de blasón y perga- 
minos. cuando no sangre corrompi- 
da que desarrolla e! vicio y engen- 
dra crotinos. 

Desaparecerá el día cue suene el 


triunfo con clarinada da liberación 
Y se barra con energía la escoria 
que entorpece la idea del progre- 


so; el detritus que retrasa la mar- 
cha de bienestar de la humanidad 
en todos los siglos. 


Egidio NAJERA. 











Jiomo y Gristo 


PAYASOS Y COCOLICHES 
TONSURADOS 





¡Mire que son diablos estos re- 
presentantes de Dios en la tierra! 
Tan apegados en cuero y alma es- 
tán á ella, que sólo ¡or hipocresía 
no haren csiensib.ie adi>==1n á los 
actos vu. fingen censura: y á las 
prác:ivas que anatematizai por pru- 
ra Pajaúu no más. 

Si tada- esos actos y pudeticas pu- 
dieran ser realizados á cubierto del 
disfraz Ccarnavalesco, ¡qué bolada 
para una gran parte de la inmensa 
grey frailuna! 

Sabíamos, como tos%y el mundo lo 
sabe, que las barbas y bigotes posti- 
zos son á los frailes como la tonsu- 
ra capilar es á los mismos; que en 
virtud de ese cómodo recurso cam- 
pean por sus respetos en todos los 
lugares profanos, de los que más de 
una vez han salido como rata por 
tirante en vulgares incidentes y en 
escándalos  mayúsculos; 
todo eso; también se nos ocurría que 
el carnaval, de suyo procaz é inde- 
cente, era campo propicio 4 las ex- 
pansiones de la humanidad de man- 
teo que canta misas y proustituye en 


' 
1 


o 


sabíamos | 


el confestonario á la tierna juventud 
femenina. Pero no persábaÍamos que 
esa bacanal de la calle, á la luz del 
día, con sus mil peligros, fuese un 
grano de anís para la gente de $o- 


lideo, 





Concretando casos, allá va lo que 
hemos visto casualmente: 

Domingo de carnaval, á las 6 de, 
la tarde, calle Independencia: dos 
“payasos” y un “cocoliche'' en gru- 
po metían un ruido infernal, lla- 
mando la atención sobre sí; á .cor- 
ta distancia unos quince Ó veinte 
muchachos gritaban señalando á las 
treg máscaras: 

— ¡Son frailes!... ¡Son frailes!... 
El más gordo es el padre Felipe!... 
¡Son frailes!... Frai-lés... frai- 
lés... frail-lés. 

Nos acercamos á los chicos y gra- 


vemente, dudando, preguntamos á 
uno de ellos: 
—¿ Cómo saben que esas másca- 


ras son frailes? 
Yo conozco al padre Felipe, qui 
es el gordo; y aquel chiquilin—aña- 
dió indicando á uno de sus compa- 
ñcros—s* ha confesado con el “co- 
coliche' en la iglesia. 

Quisimos tomar detalles para 
indentificar á los alegres sotanudos, 


pero no pudimos porque los pebetes 
no se re3ignaban á quedarse atrás 
para responder á preguntas que á 
ellos no les interesaban. 

Domingo de carnaval, á las 10 de 
la noche, en una calle que daba ac- 
ceso al corso de Flores. En un ca- 
rruaje, que se para en la esquina, 
van cuatro máscaras: dos bailarinas 
de esbelto y robusto palmito y dos 
toreros como dos toros... en con- 
junto unos 600 kilos de carne, así 
en bruto, con ropa y todo. Uno de 
lo3 toreros, con el chambergo cor- 
dobés sobre las rodillas, se acomo- 
daba con precipitación la peluca; 
pero, el diablo que nunca duerme, 
hizo que una de las bailarinas, por 
jugar, le tirara de la coleta dejande 
al descubierto una cabeza que o0s- 
tentaba en la coronilla una amplia 
tonsura bien afeitada. Inútil fué la 
ligereza del torero en cubrirse. Los 
viandantes habíamos visto lo sufi- 
ciente para saber que se trataba de 
una juerga de ministros del Se- 
ñor. Y para afirmar nuestra convic- 
ción no hublera habido necesidad de 
oir decir al fraile-torero en tono de 
reconvención: 

—Por Dios, Susana, que me pier- 
des!... Tus imprudencias van Áá 
descubrir lo que somos!... 





—Calláte, zonzo—repuso  ella,— 
con esas chuletas, ¿quién te  co- 
:noce?... 

—£Í, pero... pero... 

Il otro tcrero, alarmado, llamá- 


l balos ¡imbéciles imprudentes!... Y 
como se dieran cuenta de que el pú- 


blico comenzaba á zumbar cerca del 








TAL ES EL AMOR 





A LAS SOTANAS... 


—¿No te parece, Perico, que eso de que el jefe de policía prohiba 
el disfraz de sacerdote es una gran bobada? 


—¿Bobada, dices? Todo lo contrario. Es para evitar que á los que 


eligileran tal disfraz le quedaran las 


costillas en cualquier corso!... 





| 


| hombre á la compañera, que es 
otro fraile no más; vea, fíjese bien. 


EKt AZOTE 








a 


EL DIA QUE YO GOBIERNE... 











matungos arrastraron su carga Mo- 


de Rivadavia. 

Martes á las 7 de la noche: tran- 
vía 42 hacia Flores; el vehículo 
atestado de pasajeros. En la plata- 
forma era objeto de la conversación 
de los que la ocupaban dos máscaras 
que iban en el interior del coche: 
un inglés y una amazona con anti- 
faz. 

—Pero sí, hombre, son curas. 
Cuando subieron en Rincón, el in- 
glés dió un traspiés, chocó contra el 
guarda y se le cayó el casquete. En- 
tonces vimos que tenía la cabeza afei- 
tada como los frailes. 

—Habrán visto mal— objetó uno 
con sorna. 

— ¡Qué esperanza! 


— ¡interpusy 
otro con firmeza.—Lo hubiera visto 


al inglés qué rápido se tapó la co- 


ronilla con la mano... Y de puro 
abatatado, al sentarse trataba como 


Todos miraban y refan. Uno pro- 
puso voltearle el sombrero á la ama- 
zona y arrancarle la peluca para ver- 
le la cabeza. Otro quería que ge le 
sacase las barbas al inglés. Nosotros 
cpinamos que se exponían á una pe- 
lea que podría tener graves conse- 
cuencias, aparte de que dichas más- 
caras tenían derecho como 


más á no ser molestadas. 

—Tiene razón este señor — afir- 
mó un viejito.—Esa gente es como 
los camaleones: éstos adaptan el co- 
lor de su piel al matiz del lugar en 
que se encuentren y aquéllos se 
adaptan á todo. Son hombres como 
nosotros. 

—Pero más desvergonzados—rec- 
tificó un chauffeur. — Si yo fuera 
fraile no me disfrazaría en la perra 
vida. 

En Boedo nos bajamos del tran- 
vía, satisfechos de haber contribuf- 
do á evitar un mal rato á dos cléri- 
gos por demás imprudentes. 


¡Cuántos casos análogos podría 
revelarnos Momo si no fuera tan 
prolijo en ocultar la realidad con la 
capa multiforme de su alegre y mi- 
serable hipocresía. 


las de- 


SARDAMEÉ 











a TE 
/ SEL AO fer SN 
GOBIERNO SIN DIOS!! 


Por los diarios de la semana nos 
enteramos de que en Lanús, impor- 
tante localidad situada en la narices 
de la metrópoli, no existe una mal- 
dita iglesia, ni tampoco donde caer- 
se muerto el cura. 

¡Horror! 

Y esto es poco: Que los clerica- 
les del referido pueblito no se ocu- 
pan de nada; que la colecta iniciada 
para construir el templo va como 
la carabina de Ambrosio; que las 
cuatro Ó cinco damas católicas de la 
localidad no hacen otra cosa que 
mirarse al espejo. En fin, que lo 
que sucede en Lanús es como para 
parar los pelos, indignando al cató- 








«.. Si es que llego á gobernar... 
carruaje, ordenaron al cochero, y los 


mo-divina perdiéndose en el mar de 
histriones que invadía la ancha calle 


“vidor. 
,en composturas de relojes, alhajas, 


A A A AE 


lico más magnánimo de los poquitos 
que se permiten en la república. 


—Pero, ¿y Sáenz Peña, y Garro, 
y Gómez?—nos dijimos.—¿Cómo es 
posible que no hayan tomado cartas 
en el asunto? Lanús sin ¡iglesia 
donde caerse muerto el cura! 

Suspendimos el monólogo y ende- 
rezamos para el teatro del suceso, 
vale decir, para el sitio donde toda- 
vía no se puede refocilar á sus an- 
chas el cura. 


Llegamos justamente en el mismo 
momento en que el clérigo oficiaba 
la santa misa con una taza llena de 
vino. (No tiene cáliz tampoco!!) 

—Perc, señor cura!—le dijimos 
sin sacarnos el sombrero. 

— ¡Descúbranse! — Están ustedes 
en la casa de dios:—-£fué lo primero 
que nos dijo,—lo cual acatamos al 
punto. 

—Pero, señor! Esto no puede ser 
casa de dios! ¿sto no es más que 
una mísera bohardilla! 

—Así es, caballeros. En una mí- 
sera bohardilla es donde está insta- 
lada la iglesia de Lanús!—nos dijo 
amargamente. 

Interín nosotros revisábamos la 
casa. Al no ver en ella el acostum- 
brado confesionario, interrogamos al 
seráfico clerizonte: 

— ¿Pero tampoco tiene usted con- 
fesionario?” 

— ¡Qué voy á tener hombre! Si 
aquí mismo, debo bautizar á los 











niños, —nos dijo señalándonos una 
palangana. 

—De manera que... 

—LDe manera que yo me encuen- 
tro aquí como pan que no se vende, 
sin poder confesar una sola mujer 
en toda la semana... 

—Pero al menos confesará á los 
hombres!... 

—¿Los hombres? ¡Quiá! Ni 
uno asoma! Y las mujeres ¿cómo 
han de exponerse á entrar á la pieza 
de “un hombre solo”, sin más con- 
fesionario que ese? (Nos señalaba 
el W., C.) 

Con los ojos casi húmedos de llan- 
to, nos despedimos del pobre cura 
de Lanús con el decidido ánimo de 
mover una campaña feroz contra el 
gobierno si no cambia tal situación. 
¿Cómo podrán vivir la niñas cató- 
licas de Lanús sin confesarse? Es 
espantoso el pensarlo. 

Si el gobierno quiere evitar que es- 
tos mansos hijos de Cristo imiten á 
sus no menos mansos hermanos de 
Portugal (nos referimos á los dinu- 
miteros), es preciso que tome medi- 
das rapidísimas que modifiquen tan 
inaguantable calamidad. 





A última hora se nos informa que 
en Consejo de ministros el gobierno 
se ocupó ampliamente del asunto de 
la iglesia-bohardilla de Lanús. 

¡¡Gracias á dios!! 


PELAGATUS. 





AAN ANNAN NE 


CÓMO SE AMA Á DIOS 





OM!.... 
Praficante del templo, 
Con palabras vacías de sentido 


Y ademanes extraños, que provocan 


La risa y el desprecio. 


Se adora á Dios en la abstracción profunda 
Que aclara el pensamiento 

Siguiendo en su carrera al infusorio, 

O pesando los mundos admirables 


Que ruedan en el cielo. 


Se adera á Dios con el cincel de 
Que admira el Universo, 
Con la brocha inmortal de Miguel Angel, 
Con las sublimes notas de Rossini, 
Con los cantos de Homero. 


Se adora á Dios en el hogar modesto 


De la austera familia: 


En el beso de amor de los esposos, 
Y de la madre que columpia al hijo 


En las tiernas caricias. 


Rasgando 





no se adora á Dios como el precito 


Fidias, 


: 


Se adora á Dios al inclinar la frente 
Sobre la tierra inculta, 


sus ropajes de esmeralda 


Para incubar en sus entrañas tibias 
La semilla fecunda. 


Se adora á Dios bebiendo la cicuta 
Como el sabio de Atenas, 
O ascendiendo á la cumbre del Calvario, 
Para rendir la vida en holocausto ' 
Al triunfo de una idea. / 


Se adora á Dios con la cabeza erguida 
En medio del combate, 
Despreciando las iras del protervo 
Y hundiendo á los imperios en el polvo 
Con su hueste execrable.... ' 


Oh!.... no se adora á Dios como el precito 
Traficante del templo, 

Con palabras vacías de sentido 

Y ademanes extraños, que provocan 
La risa y el desprecio... 


JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ 


DURRARARARaRaa 


LOS DOS 


A cierto pueblecito llegó un vi- 
Anuncióse como entendido 


etcétera. 


Un señor le lleva el cronómetro; 
una dama, el collar de perlas; la 
esposa, el anillo nupcial; la viuda, 
el recuerdo del marido; relojes, pie- 
dras preciosas, alhajas, en gran nú- 
mero, entran en casa del trubán, 
que un dí adesaparece 'con todo. 


El pueblo queda despojado de 
una parte de su riqueza. 
Gritos, imprecaciones, «maldicio- 


nes. La benemérita le persigue, le 
prende y le lleva ante el juez. 

El representante de la ley emite 
una grave sentencia; el criminal, 
que sorprendió la buena fe del pú- 
blico, restituirá lo robado y purga- 
rá su delito con tres años de cár- 
cel. 


— 


Al mismo pueblo llega un misio- 
nero católico-apostólico-romano. 
Lleva consigo una imagen mila- 








> -—_— > A A A A AAA A A 





grosa que cura ¡los ojos, endereza 
tas piernas torcidas, alisa las joro- 
bas, extirpa los callos, facilita los 
partos, conforta á los afligidos. 

A cambio de tantos beneficios, 
todos le llevan cuanto tienen de Va- 
lor, los más dulces recuerdos de fa- 
milia: relojes, anillos, pulseras, 
perlas. 

El pueblo queda despojado 
una parte de su riqueza. 

Gritos de júbilo, bendiciones, sa- 
ludos. El misionero parte con la ca- 
ja repleta. 

A la estación le acompañan las 
autoridades y el pueblo. 

La gendarmería le custodia y le 
saluda ceremoniosamente. 


de 


GARDHABBA. 


MANUEL CATALDI 





¿ste camarada nos deja. Sus ocu- 
paciones personales le obligan á se- 
pararse de los compañeros con quie- 
nes en aun no lejana fecha fundó 
este periódico, fiel reflejo de inolvi- 
dables sinsabores para la gente de 
sacristía... 

EL AZOTE no podrá olvidar sus 
deberes y gratitudes para con el que 
en horas de prueba también supo 
sacrificarse para darle la fuerza que 
siempre falta 4 los niños, máxime á 
los niños de padres pobres... 

Sin ser todavía un “hombre he- 
eho y derecho”, EL AZOTE puede 
por lo menos respirar con más fuer- 
za, aunque ello se deba, más que á 
otra cosa, á la práctica adquirida en 
los golpes. Recordando los azares 
que atravesó EL AZOTE, sentiría- 
mos mayormente la separación del 
camarada, si no tuviéramos la segu- 
ridad de que desde afuera—-aunque 
no cou la misma actividad —seguirá 
prestándonos su desinteresado con- 
Curso. 


LA 


DIRECCION 





AxImas PORNOGRAFICAS 
DE LOS JESUITAS 


(EXTRACTADAS DE SUS OBRAS) 


 ——— 


Las damos á conocer á nuestros 
lectores á fin de que vayan ente- 
rándose mejor del fuero interno del 
dominio de estos santos “hermanos 
en Cristo” y para que la vergienza 
pública caiga sobre ellos. 

Y el gobierno clerical de San Ro- 
que (Dios nos perdone invocar su 
santo nombre en vano!) y su santi- 
dad monseñor Espinosa (consejero 
espiritual de los ministros-sacrista- 
nes Gómez y Garro) 
mando nota de esa brillante lite- 
ratura, fiel exponente de la mora- 
lidad de los príncipes de la Iglesia. 

He aquí las máximas! 


J 


“El que desflora á una joven con 
su propio consentimiento, ne incu- 
rre en otro castigo que en el de 
hacer penitencia; porque siendo 
dueño de su persona puede conce- 
der sus favores á quien mejor le 
plazca, sin que sus padres tengan 
derecho á estorbarla por otro me- 
dio que por la voluntad que le asis- 
te para evitar que sus hijos ofendan 
á Dios.” 

Francisco Javier Frejelli, je- 
suita. — “Cuestiones prácticas 
acerca de las funciones del con- 
fesor.” 


pueden ir to- 


11 


“El que por la fuerza, amenaza, 
engaño Ó importunidad de sus rue- 
gos ha seducido á una virgen sin 
promesa de casamiento, es apremia- 
do á indemnizar de todos los per- 
juicios que resulten de este acto á 
la joven y á sus padres. 

“Si 4 pesar de lo dicho quedase 
el crimen absolutamente oculto”, 
es más “probable” que, en el fuero 
interno, no sea obligado el seductor 
á reparar lo más mínimo”. 

El abad Moullet, jesuíta. 


11 


“ Si aguno sostuviese relaciones 
cupables con alguna mujer casada, 
“no porque es casada”, sino por su 
belleza, haciendo abstracción de la 
circunstancia del matrimonio, esas 
relaciones, al sentir de muchos au- 
tores, “no constituyen el pecado” 
del adulterio, sino el de simple im- 


Dureza. 
1843. “Compendium”, del 
abad Moullet. 
TV 


Esteban Bauny, jesuíta francés, 


dice en su obra titulada '““De la su- 
ma de los pecados”, 1653, pág. 77: 

“Es lícito 4 toda clase de perso- 
nas el penetrar en los sitios de di- 
solución para convertir á las muje- 
res perdidas, aunque sea muy vero- 
símil que se pecará, aunque se haya 
intentado repetidas «veces y siem- 
pre aquella persona se haya dejado 
arrastrar hacia el pecado por la vis- 
ta y zalamerías de estas mujeres.” 

Al distinguir los pecados de la 
lujuria, dice: “Estupro” es cuando 
la acción se ejecuta con una virgen 
contra su voluntad y á la fuerza, 
pero cuando la mujer accede ami- 
gablemente y voluntariamente, no 
es “estupro” sino “fornicación”; y 
entonces no es necesario dotarla y 
mucho menos casarse con ella, por- 
ds no la ha injuriado el que la tra- 
tó.” 

Vv 

“Si á un criado le obligase la ne- 
cesidad á servir á un amo dJujurio- 
so, esta misma necesidad le permi- 
te ejecutar las cosas más graves, 
pudiendo proporcionarle  concubi- 
nas, conducirle á los sitios más re- 
probados; y si su señor quisiera es- 


una mujer, puede sostenerle sobre 
sus hombros (!) Ó seguirle con una 
escala, “quiat sunt actionnes de se 
indifferentes”. 
Castro Palao, jesuíta portu- 
gués. “De las virtudes y 
cios”, 1631, pág. 18. 
vI 
En sus “Comentarios acerca del 
profeta Daniel”, impresos en París 
en el año 1622, Cornelio de la Pie- 
rre se expresa del siguiente modo: 
“Susana dijo en “Daniel”: “Si no 
me abandono á los deseos impúdi- 
cos de esos viejos, soy perdida”. En 
semejante extremidad, como temie- 
ra la infamia por un lado y la 
muerte por el otro, Susana podía 
decir: “No consentiré en acción tan 
vergonzosa, pero la sufriré sin des- 
plegar mis labios, á fin de preser- 
var la vida y el honor”, 
“Las jóvenes 


vi- 


inexpertas creen 
que, para ser castas, es necesario 
pedir socorro y resistir con todjs 
sus fuerzas al seductor. “No se pe- 
ca sino por el consentimiento y la 
cooperación'' y de este modo podía 
haber permitido Susana que ejerci- 
tasen sobre ella los viejos su luju- 
ría, pues no tomando parte alguna 
interiormente “cierto es” no 
había pecado.” 


que 


Basta por hoy. (Rogamos á los 


literatu- 


interesados comparar esta 
ra con la que aparece en la prensa 
que manda secuestrar el gobierno). 





LA OBLATA 


O LA CONTRIBUCION 
DE LOS IGNORANTES 


_ 


En la mayoría de las aldeas de la 
clerical España, entre los diezmos 
irritantes que impone la Iglesia á 
los fieles, existe aún el escandaloso 
cobro de la “oblata”, Ó sea, porción 
de dinero que los feligreses deben 
abonar al cura de la parroquia. 

Para dar una idea aproximada del 
robo descarado que públicamente 
pone en práctica el clero en ese país, 
citaré un breve ejemplo: 

Cuando los vecinos de la aldea se 
hallan reunidos en la casa de dios, 
antes de comenzar “el señor aba- 
de” á interrogar sobre la doctrina 
(única enseñanza en boga) revise 
cuidadosamente una libretita, igual 
en formato á la que aquí usan los 
almaceneros al menudeo para anotar 
el gasto adeudado, y después de ho- 
jearla por largo rato, grita: 

— ¡María Rey! 

—Presente, “señor abade'-——<con- 
testa la nombrada. El cura la mira 
con ojo escrutador y le dice: 

— ¡Debes dos oblatas! 

—Pero, “señor abade''—dice tem- 
blando la infeliz mujer—mi pobre 
marido está en cama hace tres meses 
y no tengo ni para comprarle medi- 
cina!... 

-—Nada, nada! —aulla inflexible el 
fraile.—Con las cosas santas no hay 
esperas ni excusas. 

—Pero, señor... 

—i¡Lo dicho! ¡O pagas las obla- 
tas Ó no te anoto para la confesión! 
¡Hay que cumplir con los preceptos 
de la Iglesia!... 

Y la pobre mujer, toda avergon- 


calar una ventana para dormir con 


EL AZOTE 


PA A A 


zada, debe retirarse de la casa que 
cree ser en realidad de dios, per- 
seguida por las burlas y miradas so- 
carronas de los buenos pagadores de 
la oblata que la Iglesia cobra á la 
ignorancia... 

Es así como se vive en la inmensa 
mayoría de las provincias gallegas. 
Y es así también como á sus expen- 
sas vive la enorme tropilla de zánga- 
no3 que apesta y lleva á la ruina á 
España y á cuanto pueblo siga su 
ejemplo! 

Luwis ABUIN, 
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La COMPETENCIA DE MOMO 





—¿Pensarán esos bárbaros que 
nosotros estamos de acuerdo con el 
Carnevol? ¿Acaso. si asf fiera, los 
parece á ustedes que yo pondría eeta 
lucha al saber que mis hijas espiri- 


tuales andan deenfrenada por los 


corsos? 








ADMINISTRATIVAS 


A fin de evitar entorpecimientos 
en la administración, se solicita de 
los agentes y subscriptores especifi- 
car, cuando envíen el importe de 
cuotas, si ellas pertenecen á subs- 
criptores nuevos ó antiguos, como 
también detallar el anterior demici- 
lio al comunicar el cambio de direc- 
ción, tratando en todos los casos de 
no repetir las comunicaciones, es de- 
cir, que no las haga el agente y el 
subseriptor. 

—En la semana que empieza se 
remitirá á los agentes del interior 
los respectivos talonarios á los efec- 
tos del chancelamiento de las cuotas 
de los subscriptores de cada loca- 
lidad. 


Abonados de la Capital. 
EL COBRADOR HA EMPEZADO 


Un oficio que no mafa 

á raíz de la 
muerte del cardenal Segna, quedó 
reducido á 50 cardenales, y en la 
actualidad hay 20 capelos vacantes. 
El sacro-colegio se halla compuesto 
de un gran número de ancianos, el 
su mayoría enfermos é incapaces de 
ocuparse de sus asuntos. 

El más anciano 23 +1 cardenal 
Gruscha, arzobispo de Viena, que 
tiene 91 años de edad; después de 
éste hay varios octogenarios: Cape- 
celatro, arzobispo de Capua, con 87 
años; Katschthaler. arzobispo de 
Calsbourg con 85; Di Pietro con 83; 
Oréglia con 82, de la misma edad 
con Collié, arzobispo de Lión; Mo- 
rán, arzobispo de Sydney y Vazzari, 
primado de Hungría, con 80 años. 
Encontramos en seguida seis carde- 
nales que tienen 75 años cumplidos, 
de suerte que se encuentra uno en 
presencia de un cónclave al que mu- 
chos cardenales no pueden asistir 
por razones de salud, y quince po! 
lo menos serán uído á 





El sacro-colegio, 


AS 


excluíaos, 
de su mucha edad, de la candida- 
tura 4 la tiara. 

Como se ve, este es uno de los 
oficios que no necesita leyes que Ase- 
guren contra los accidentes del tra- 
bajo incapacidad física por efecto 
de los años. 
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CONSECUENCIAS LOGICAS 


Sentí vergúienza: ante tan inau- 
dito é inhumano proceder hasta lle- 
gué á sentir el remordimiento por 
log réprobos, ya que ellos, yendo 
por errados caminos, trituraban de 

' manera asquerosa y criminal las le- 
yes sublimes de humanidad y amor. 

¡Pobre criatura! Apenas abiertos 
los ojos á la vida, cuando las ma- 
| dres, pensando en los amores del 
macho, reconcentran el cariño de 
hembra sobre el fruto de su ayunta- 
miento amoroso y se embriagan en 
la contemplación del pequeño ser 
querido en sus arrobamientos de 
mujer correspondida, ella (la criatu- 
rita) sintió, sin darse cuenta de ello, 
el cuchillo afilado por mano crimi- 
nal, y pagada quizá, que le cerce- 
naba el cuellecito, dejando de ser 
cuando aun apenas había empeza- 
do 4 existir. 

“La Ontanilla” le sirvió de cuna. 
En el lecho del inmundo río Clamo- 
l res se confundieron su sangre esca- 
| pada del cercén hecho por el cu- 
i chillo y la inmundicia que arrastra 
' de las cloacas de la ciudad. Cual pil- 
trafa innecesaria fué arrojada al río. 
Hubo necesidad de ocultar eso que 
se intitula “honras perdidas” y se 
sacrificó al ser inocente, conjunción 
vital de dos seres unidos por el 
amor. y que mutuamente entregados 
á la ley natural, cumplen su misión 
procreadora y santa. 

¿Por qué estigmatizar estos actos, 
cuando dependen del amor escuento 
y no sujeto á formulismos? 

El soplo inconmensurable de po- 
tencia ignota. la fuerza suprema de 
naturaleza hizolas especies y jun- 
tándolas procrearon, porque ese es 
su fin. No-sujetas por tal á más fór- 
mulas que el amor, ¿por qué la so- 
ciedad ha de ser la causante de esos 





LA COBRANZA DEL TRIMESTRE | despilfarros de seres muertos al al- 


CORRIENTE, SE PIDE A LOS ABO- 
NADOS FACILITEN ESTA TAREA 
NO HACIENDOLO IR REPETIDAS 
VECES POR LA FRIOLERA DE 
0.90 CENTAVOS. 


A los abonados del Interior. 


A contar del 10, de abril próximo 
todos aquellos abonados, tanto de la 
capital como del interior que no has 
yan abonado el trimestre, dejarán de 
recibir el periódico. Es de todo pun- 
to necesario tomar esta medida, de 
lo contrario la publicación tendría 
que desaparecer con perjuicio de los 
buenos abonados, 





DIFERENCIAS Y PARECIDOS 


¿Qué diferencia existe entre el 
lobo y el cura? 

El lobo busca á su víctima, y en 
cambio la víctima busca al cura. 

¿En qué se diferencia el sastre. y 
el cura? 

En que el sastre viste á la gente, 
y el cura la desnuda. 

¿Qué animales beben sangre? 

La sanguijuela y el cura. 

¿En qué se parecen Satanás y el 
cura? 

En que Satanás recibe las almas, 
y el cura se las manda. 





borear de la vida, con perjuicio de 
lo más sublime y de la ley natural y 
la justicia? 

El régimen es el primer factor 
causante. La Iglesia, en bestial ma- 
ridaje con el régimen, ayuda á és- 
te. Pueblos fanáticos, y á mayor 
abundamiento, pueblos con muchos 
dioses (éstos, santos y santas), pue- 
blos prostituídos, es axiomático y 
f">ne su razón. 

La ley natural, por encima de to- 
«8 las religiones con célibes, da lo 
suyo á espaldas de la ley histórica. 
No sirve darle vueltas: población 
donde abunde el elemento hipócri- 
tamente célibe, dará gran número 
de “consecuencias” á ocultar (salvo 
contadas excepciones), por mujeres 
que, no pareciéndolo, «cual nuevas 
Mesalinas, rinden ardiente culto á 
Mutino y Priapo. 

El pueblo bajo, propiamente dicho 
el pueblo, más noble en sus amores, 
con más verdad, no oculta, al con- 
trario, sufre, si no satisfecho—debi- 
do al régimen—resignado, los efec- 
tos de sus afecciones carnales ínti- 
mas: es sincero, con alguna excep- 
ción. Las clases media y alta ocul- 
tan de todas formas el fárrago in- 
mundo de sus vicios: las exigencias 
sociales lo reclaman: no en balde se 
codean con los de “el fin justifica 
los medios”. 


* 
* + 
Un cesto colgado de un árbol: un 
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niño dentro con un lujoso envolta- 
rio y arrebujado todo en manta nue- 
va palentina, no lo deja un menes- 
tral. 

Hace falta cubrir apariencias; 10 
perder la boda, á ser pusible, aco- 
modada de un luis rico que pueda 
proporcionar él “padre”, general- 
mente del estad» monacal, pues son 
anchos de manga absolutoria. “Ya 
que no seas casto, sé cauto; sé hipó- 
crita; cúbrete con apariencias de 
hombre honrado y bonachón y... 
puede el baile continuar.” 

Un historiador, hablando de las 
costumbres licenciosas de la antigua 
Roma, dice: 

“Costumbres tan escandalosas ha- 
bían de dar sus frutos, y lo dieron, 
tanto en la propagación de las en- 
fermedades venéreas, confundidas 
por algunos por la lepra y sarna, y 
que “procuraban ocultar los que las 
sufrían, por creerlas mandadas por 
los dicses”” (“siempre  tropezamos 
con los dioses'”), “como en el gran 
número de criaturas abandonadas 
por sus desnaturalizadas madres y 
por los infinitos abortos provocados 
por viejas hechiceras, sirviéndose de 
untos, bebidas y tocamientos”... 

Pues señor, estamos lo mismo, ó 


todo está igual, 
parece que fué ayer... 


Ante mercancía tan averiada se 
sienten náuseas. 

La justicia histórica, ciega ante 
hechos de esta naturaleza, sigue in- 
clinada é impertérrita el camino que 
le marca el destino del régimen, sin 
que den luz en tanto embrollo ni 
aun los presuntos desnaturalizados 
autores de tanta felonía social. 

¡Pueblo, rebélate contra tanto as- 
co! Tu redención no vendrá aunque 
ha muchos siglos la esperas de arri- 
ba: vendrá de ras de tierra: de tí 
mismo. 


Regino ARRIBAS. 





Qué es el fraile? 


_—_—_— 


Un ser anormal viviente contra 
las leyes de Natura, -sin familia, sin 
patria, sin moral, falso apóstol, co- 
rrupto y corruptor. 

Enemigo eterno de la verdad. 
Verdadero maestro de mentiras. 
Predicador de caridad, que atesora 
trabajo y fruto ajeno. Enemigo de 
la humanidad oprimida, hace siem- 
pre buena junta con los bribones. 

Enemigo de todo progreso huma- 
no hizo quemar ó asesinar á Sayo- 
narola, Arnaldo, Bruno, Ferrer y á 
muchísimos miles de hombres que 
no quisieron acatar sus mentiras, 

Pueblo: El fraile te gobernó 
siempre. Serás libre sólo cuando en 
pleno rostro rechazando su mentido 
crucifijo, le grites altivo: ¡Mientes! 

¡Cuando te convenzas que solo tú 
eres dios, entonces serás dueño del 
mundo, patrón del porvenir!... 


LA VERDAD 








Carlos Prat, Laboulaye. 0.90; 
Juan C. Buquet, agente Tres Arro- 
yos, 20.00; Juan E. Barquín, Inge- 
niero White, 0.90; Arturo Rosi, id, 
0.90; Julio Dodero, id, 1.80; Alber- 
to Díaz, id 0.90; Agustín Rédivo, 
id, 0.90; Gabriel Guala, id, 0.90; 
Justiniano Rodríguez, id, 0.90; A. 
Olgado, id, 0.90; J. M. Fernández, 
id, 0.90; Alfredo M. González, B. 
Blanca, 0.90; José Somesa, id, 
0.90; Salvador Correa, id, 0.90; 
José Demarchi, Bigand, 0.90; Juan 
Cerca, Uriburu, 1.80; Fortunato 
Schinone, Solís, intermedio Busa- 
niche, 0.90; Oreste E. Pessina, 
agente de Baradero, 7.20; Miguel 
Fava, Arrecifes, 0,90; A. Bogtillero, 
Burzaco, 0.90; Miguel Panne, Bur- 
zaco, 0,90, 
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A toda persona, centro ó agrupa- 
ción, tanto de la capital como del 
interior, que con fines de propaganda 
solicitase cantidades mayores de 25 
ejemplares, se le enviarán á razón 
de 3 centavos cada uno. 




















Alberto Ferro, Ciudad, 0.10; doc- 
tor Miguel Lanata, Ciudad, 0.10; 
C. Prat, Laboulaye, 0.10; José Vaz- 
quez, Burzaco, 0.10; P. Zunchini, 
Burzaco, 0.10; P. Desimone, Burza- 
co, 0,10; Pilotta, Burzaco, 0.10; 
F. D. Armas, Burzaco, 0.10; A. Ro- 
diyo, Ing, White, 0.20; J. Somosa, 
B. Blanca, 0.10; H. G. Ronset, Car- 
carañá, 0.50; J. Demarchi, 0.10; J. 
de la Cerca, Uriburu, 0.20. 


Lista á cargo de E. Cancela Moron 


León Leithen, 0.50; Eduardo 
Cancela, 0.50; Uno, 1.00; Un cle- 
rical ferviente, 0.50; Rodolfo Rus- 


coni, 0.50; Velorio, .0.10; J. N,, 
0.20; Luis Casalas, 0.25; Carlos 
Lalanne, 0.50; Manuel Cerizola, 


0.50; C. Corvi, 0.50; J. Maggi, 0.50 
Antonio Yonnini, 0.40; Menotti Mo- 
relli, 0.50; José Sansobrino, 0.50; 
Juan Guereño, 0.50; Pedro Roqui, 
0.50; J. Lombardo, 0.25; S. Yiny, 
0.20; Urbana V. Cancela, 0.40; €. 
López. 0.20; R. F. Trazar, 0.20; A. 
Rodríguez, 0.20; P. Gutiérrez, 0.10 
Samuel Sevaberg, 0.20; A. Rosa- 
lino, 0.50; Máximo Grana, 0.50. 





“LA ZINCOGRAFICA" 


TALLER DE FOTOGRABADOS 


Frenzoni y Rusich 


1864 — ALSIMA - 1864 
BUENOS AIRES 








A NUESTROS AGENTES 


EN EL INTERIOR 


Pedin:os encarecidamente 4 nues- 
(ros ag£ntes apresuren la cobranza de 
las subscripciones y envíen á la bre- 
vedad. posible. el importe en bonos 
postales. 

LA ADMINISTRACIÓN 


er FF 


GUIA PROFESIONAL 


PI 


Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Río Bamba 223, Capital Fede- 
ral.—Atiende personalmente «un estudio: 
innes, miércoles y viernes, de 10 411 am; 
martes, juevea y gábadons, de 1 á7 p.m— 
Unión Tel. 2541, Libertad. 

En La Plata, calle 47 núm. 840, lunes, 
miércoles y viernes, de l á 2 p.m. 





Abrimos una sección de librería 
que ponemos á disposición de los 
abonados. 

Todo pedido debe venir acompa- 
ñado de su importe, además del fran- 
queo. 

“Vida Socialista”, 
de Madrid 
“Humanidad Nueva”, revista 

mensual de Buenos Aires.. 0.50 
“El programa Socialista”, por 

Pablo Iglesias (folleto)... 0. 
“La revolución en Cataluña”, 

por J. Compasada (folleto) 0. 
por 


semanario 


Librería de El Azote 


“Organización Gremial”, 
A. Torcelli 
“Disertore””, por 
(en italiano) 
Almanaque Socialista (1911) 0. 
Fotografías de Pablo Iglesias 
y Francisco Ferrer 


V. Vacirca 











COMITÉ PRO PRESOS 


MEJICO 2070 


SECRETARIA 


Institución de mutualidad para los casos de pri- 


sión por asuntos sociales; 


sociedades gremiales, 


lo constituyen las 


sin distinción de ideas, 


y_con el único y exclusivo fin: la mutualidad. 





ASOCIACION OBRERA 


Fundada el 25 


DE SOSORROS MUTUOS 


de Mayo de 1898 


Secretaría ge..eral: Alberti 668 


Horas de oficina 


CUOTA MENSU 





: de 1230 á 5.30 p.m. 


AL PS. 1,20 M. N. 


COOPERATIVA OBRERA DE PANADERIA 


969 - UNIVERSIDAD - 0969 


Expende pan de 1" 4 0.26 el kilo 


UN 17 POR CIENTO MAS BARATO QUE EL VALOR EN PLAZA 





Elaborado con harinas insuperables y en condiciones sumamente 
higiénicas. Se sírve á domicilio en el radío de Rivadavia á Avella- 
neda (Piñeyro) y de Mármol á Paseo Colón. Sus acciones 
valen $ 5 y son pagadéras por cuotas de 15. Para suscribirse: 
Universidad 969, Defensa 888, Méjico 2070, Perú 321. 


C0C.O.HR. A. 


Secretaría: MEJICO 2070 











Bsta institución abarca en su seno todos los 
sindicatos gremiales de la república, se rije 
por un consejo de delegados y un comité ad- 
ministrativo que sesiona todos los lunes á las 
3 p. m. 


FL AZOTE 








Sastrería y Nopería 
LA TRINACRIA 


Cayetano Boittari 
CRUCERO 1116 


Boca 












Representantes de El Azote 


EN EL INTERIOR 


ALGORTA (6. C. B. Ar R.,—San- 
tiago Carecivich. 
AYACUCHU—Pedro ,anín. 
AZUL (F, C. S.)—Luis Matamale 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 
BARADEKO—ureste E. Pessina. 
BALCAk.E—Egidio Lofiego. 


BAHIA BLANCA—B, M., Calneg- 
gia, Mitre 5/6. 
BRAGADO (F. C. O, ) — Jorge 


Vargas. 

BURZACO.—Julio Marzoratti. 

CUKUNEL PRKINGuLIS (1. C. S.) 
—Camilo Di santi, Rivadavia 

CARCAkRa.a 147. TC. C. A. 
Herman G. Rousset. 

CAÑADA VERDE—Ramón Fabra. 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 
loj. 
CHASCOMUS—Adrian Sánchez. 

CORDOBA.—Andrés A, Pereyra, 
Lima 278. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Maria G. Escobar. 

GODOY (F. C. C. A.)—Alfonso 
Pérez. 

INGENIERO WHITE — José F. 
López. 

JUNIN (F. R.).— Gregorio Gon- 
zález, Alsina 332 (Peluquería La 
Higiene). 

LUS TALLERES— 

(Lado este) Juan Clemencon. 

(Lado Oeste) Enrique Colombo. 

LOBOS—Egisto Ratt.. 

LOMAS DE ZAMORA — Vicente 
Stella, Bolívar 530. 

LANUS—Luis Amodio, calle Mar- 
tin Fernández. 

LABARDEN (F. C. S.) — Diego 
González. 

LA PAZ—Santos Echenique. 

MORON Y RAMOS MEJIA — E. 
Cancela. 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

MAIPU—-Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G. B. 
sante, Santiago del Estero 15. 

PARDO (F. C. S.)—José Aeby. 

PATAGONES—Dr. Luis Maraui- 
lier. 


PERGAMINO — Rafael Noguera 
Llabrés. ; 

QUILMES—Ignacio Costa, Olava. 
ría 58. 

ROSARIO 
Paraguay 1079. 

RUFINO—José G. Alfaro. 

RESISTENCIA—Cayetano 

bar. Imprenta Moro. 

SAN “EDRO—Juan Nieto (hijo). 

SAN NICOLAS — A. Mastrovin- 
cenzo. 25 de Mayo 61. 

SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- 
sé Plastina. 

SANTA TERESA—Miguel Pochat. 

SAN GREGORIO (F, C., R. P. B.). 
—Luis L. Guasco. 

TANDIL — Arsenio Cairó, Barrio 
Estación. 

TIGRE—Jacinto Albertini, 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet, Colón 427. 


Mu- 





Narciso A. Gnoatto 


Esco- 


Arro- 


VILLA ELISA (E. R.) — José 
Gués. 
VILLA CONSTITUCION — Emi- 


lio Rueger. 


Los subscriptores de estas locall- 
dades efectuarán el pago á los ciuda- 
danos nombrados, recomendándoles 
lo hicieran trimestralmente, por tra- 
tarse de una cuota tan pequeña y 
por razones de orden administrativo. 








AGENCIAS DE VENTA 


TRES ARROYOS — Agencia de 
Durrioz y Cía., Maipú 703. 

ROSARIO — Agencia de Fernan- 
do M. Espriú, Balcarce 922. 


EN LA CAPITAL 
EN BARRACAS: 


José Civitate——Aconcagua núm. 1. 
EN BELGRANO: 

Carlos Casacuberta, Republiquetas 
3671. 


EN FLORES: 
Domingo Larrossi, Argerich 749. 
EN. AVELLANEDA: 


Pedro Palazzo, Gral. Mitre 2684, 
(E. Sarandí). 








EL AZOTE 


APARECE TODOS L0S DOMINGOS 
PARA SER GESTO Y ACCION, ENCUADRÁNDOSE 
EN_EL MARCO DE LA DISCUSION AMPLIA Y 
SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y JUSTA, 
HACIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LATI- 
GOS QUE SANGREN LAS HIPOCRITAS LUCUBRA- 
CIONES DE LOS JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. 
PARA EMPLEAR LAS PALABRAS, EN LID CAMPAL 
Y FRANCA, TAL COMO UN CABALLERO ARMADO 

















FRENTE, MÉTODO LEAL Y FRANCO QUE GUIARÁ 
Á ESTE PERIODICO, VOCERO DE LA VERDAD, 


DE LA JUSTICIA Y DE La EMANCIPACIÓN .. 











A los laicos, en toda la rapublica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 





Formulario de abono á EL AZOTE 


Gindadano Administrador - Méjico 2070 - Bueno: Lires: 


Sirvase anotarme como abonado á ese semanario, 


NOVÍOPE Y ADEUICO; 30 a o ra te airis 
Localidad ........... 





Peluqueria, Perfumeria y Cigarrería “El Proletario” 
e+H DE JOSE CIVITATE -Ks 


Calle Aconcagua núm. 1, esq. Perdrie] — Barracas al Norte 


CAL4GADO 


DESDE CUALQUIER PRECIO “amm 
PASCUAL SANGUIN 
723, MORENO, 723 - BUENOS AIRES 


TALLER COMERCIAL DE GRABADOS 


JOSÉ DAGNINO HERMANOS 
Cangallo 1443 











Buenos Ajres 





ESTUDIO FOTOGRAFICO 
DAGNINO HERMANO 


ENTRE RIOS 633 
Se hace descuento del 10 por ciento á los suscriptores de EL AZOTE 


LA VANGUARDIA 


Organo central del Partido Socialista « Defensor de la clase trabajadora 





Para suscribirse al diario basta mandar este 
recorte á la Administración, con nombre y domicilio. 


IA AR NE ANS SAR O RNA 
Domicilio ............................ 


Redacción y Administración: DEFENSA 888 
Suscripción mensual 3 120 - Número suelto 5 cts. 








